                                              Los Hijos de la Luna

                                     EL SANTO PATRÓN DE LOS AFRICANOS Y

                                     LAS RAZONES PARA SU DEVOCIÓN
     El santo patrón de los afrotocuyanos es San Antonio, aquel que según la leyenda fue al continente africano con su tamborita a convertir a sus pobladores en cristianos, es decir, a enseñarles obediencias a los invasores, pero resulta que con el tiempo surgió San Antonio “ El Negrito aquel”, que “primero hace el milagro y después le pide permiso a Dios, mientras “el blanco se da todo el postín mientras habla con Dios”. Así nos lo contó el señor Mencho Vásquez y de esta manera es como actúa el Santo Patrón de los descendientes de africanos, habitantes mayoritarios del norte de las riberas de El tocuyo y las montañas al sur. Propiciando la emoción que ahora se ha extendido hasta el norte de Portuguesa y este del estado Yaracuy. Incluso hacia zonas más cercanas, donde la tradición es de introducción reciente, pero muy popular, como es el caso de Curarigua y Sanare, pertenecientes históricamente a la misma región tocuyana.

             Contaba Zoila Pastora Lucena de Goyo que su hermano Emisael Lucena, de procedencia tocuyana fue quien llevó la devoción de San Antonio al caserío El Casco de Sanare y desde allí se difundió la fe en el Santo y la devoción entre sus pobladores que acostumbran a pagar la promesa con unos Sones de Negros.

             Ciertamente la devoción a San Antonio ha sido practicada por los descendientes de africanos de las zonas rurales de la región de El Tocuyo, pues en la propia ciudad no existió antiguamente una tradición arraigada sino entre los pobladores del Barrio Abajo, llamado Los Hornos, donde vivían los descendientes de africanos dedicados a la actividad alfarera, mientras que sus velorios no eran respetados y sus descendientes, quienes en más de una oportunidad se opusieron a estos velorios, tal como sucedió en 1918 cuando “El Catire” Heriberto Tamayo a través del padre Leña y Mellado prohibió esas festividades apoyado en un decreto del Monseñor Águedo Felipe Alvarado.

            Cuenta la tradición que esta medida en contra de los bailes o Sones de Negros dedicados a San Antonio no  se pudo llevar a cabo porque a altas horas de la noche se oían los repiques de tambor en el barrio, y cuando la policia salió con el propósito de reprimir aquellas manifestaciones se encontraron que todo estaba en silencio, mientras que dejaban oír otra vez los tambores en San Francisco (iglesia) a donde se dirigieron luego dichos policiales, encontrando, igualmente, todo en silencio, por lo que tuvieron que comunicarle al cura la situación y éste inmediatamente suspendió la medida de prohibición.

            No es raro encontrarse con ese tipo de medida restrictivas para las manifestaciones populares, que a finales del siglo XVIII el obispo Martí había prohibido los bailes frente a los altares.

            Pudiera también interpretarse aquellas medidas restrictivas del padre Leña y Mellado como la justificación para insertar los graciosos “Bailes de Negros”en la población “blanca” del Barrio Arriba de la ciudad, la cual, al igual que en otras ciudades de Venezuela y el continente, había encontrado en las tradiciones populares placer espiritual y un poco de usufructo en aquellas expresiones que podía exhibirse en los escenarios privados, como veremos luego.

                   Lo cierto es que los Sones de Negro, dejaron de ser una manifestación de descendientes de africanos, como dijera María Magdalena Colmenares Losada, una vez electa en folklórica reina, para convertirse en una fiesta en donde participan también los amos y los mayordomos esclavistas.

                  En todo caso, la promesa a San Antonio se ofrece por lo general para lograr la salud de los niños, la mejor producción de la cría de chivos y hasta la mejor cosecha en los cultivos de los conucos, la cual en el pago de 7 o 14 Sones.

                  Sucede que en la mayoría de las veces el niño o el adulto favorecido, por las bondades divinas del Santo, decide pagar los Sones ofrecidos y muchas veces se convierte en devotos del “Santo Patrón de los Negros” y en consecuencia todos los años paga un  Velorio que termina con el Baile de Los Negros.

    EL VELORIO DE SAN ANTONIO Y EL PAGO DE LA PROMESA CON LOS  

    SIETE SONES

                Aún cuando la fecha establecida por la iglesia para la celebración del día de San Antonio es el 13 de junio, los devotos de este Santo pueden también pagar las promesas en otro día que dispongan de los recursos necesarios y la oportunidad de encontrar los músicos y cantores no solamente para el Velorio, sino para los Sones.

                  Adornando el altar de los santos con flores naturales y artificiales se coloca la imagen de San Antonio, bien sea en forma de bulto o retablo y/o cuadro, el cual presidirá el pago de la promesa en forma de velorio, el cual presidirá el pago de la promesa en forma de velorio. Por la tarde los músicos se reúnen frente a la cruz, que está ubicada en el patio de la casa, y le cantan la Salve reina. Luego van al altar continuarán con el canto de las Salves 

con letras que hacen alusión a San Antonio. Y después cantan décimas, tonos y otra gran variedad de cantos llamados “A lo divino”, muchos de los cuales ahora son pocos conocidos como en el caso de los Ronde amantes, Albas y Amables.

                  Toda la noche y parte de la madrugada transcurre el Velorio de San Antonio en un ambiente fervientemente cristiano, hasta que al final, en la madrugada llegan los cantores y Bailadores de Negro y retumba el tambor en la sala invitando a los músicos a entonar el primer Son denominado la Batalla.

                                                      SON DE BATALLA
Mientras que guiados por el tambor los músicos tocan los instrumentos de cuentas, el Capitán sale dándole vueltas al garrote empatado frente a San Antonio, e inmediatamente aparece un contricante quien se acerca a aquel y juntos se hincan frente al altar y cruzan los garrotes, mientras los cantores entonan esta estrofa:

                                                           Señores los jugadores

                                                           no se vayan a pegar

                                                           Que viene la música policía

                                                           No los vayan a agarrar.

                                                          Adorar, adorar, adorar

                                                          Adorar a San Antonio.

            Quizás invocando el viejo sueño del retorno a la tierra africana de donde fueran arrancados convirtiéndolos en esclavos, este canto deja sentir la protesta al Santo que los convenció a venir a este continente.

                                                            San Antonio bendito

                                                            Virgen de Chiquinquirá

                                                            Me sacaste de mi tierra

                                                            Volvéme llevar allá

        Lo que es respondido por otros cantores con una actitud de un tanto de resignación cuando dicen:

                                                          Que queréis con San Antonio

                                                          Que lo estas llamando tanto

                                                          San Antonio esta en el cielo

                                                          Junto con los otros Santos.

            A pesar de todo, siguen predominando los versos en este Son de Protesta el recuerdo en la memoria colectiva por la trágica historia de la esclavitud.

                                                         Voy a cantarle de nuevo

                                                          A mi padre San Antonio

                                                          Por ser el esclavo justo

                                                          Que pelió con el demonio.

             El combate con garrotes era realmente una pelea donde los contricantes hacían un lujo de las numerosas “líneas de juego”, una primera de dos palos, la segunda de tres palos, la tercera de palos cruzados y la cuarta hincados de rodillas,  - esta última es muy difícil de realizar y debe hacerse con música muy lenta – dice Bruno Fernández.

                                                      SON DE BELLA

        Al terminar este primer Son, la Capitana llamada “La Negreta”, sale con una “vara floreada” a bailar con el Capitán quien sigue portando el “garrote empatado”.

       Cuando la promesa es ofrecida por la enfermedad de un niño éste es cargado con los brazos por la Capitana o por su madre, como pago de promesa. La pareja se santigua ante el Santo, da la vuelta entera y el capitán le echa el brazo llevándola al frente del altar donde comienza el Son de la Bella.

                                              Voy a cantarle de nuevo

                                              Como cantamanos ayer,

                                                    Caluma, bella,

                                              A la bella, bella, la bella,

                                              A la bella, bella, anguá,

                                              Caminá, caminá, caminá

                                              Palomita blanca volá, volá,

                                              Ay la veremos si es verdá

                                              Ay la veremos si es verda

                                              Quisiera pero no puedo

                                              Hacer mi casa en el cielo

                                                         Columba bella

                                              A la bella, bella, a la bella anguá  

                                              Camina, caminá, caminá

                                              Palomita blanca volá, volá,

                                              Ay la veremos si es verdá

                                              Santa Bárbara bendita 

                                              Virgen de Chiquinquirá

                                              A la bella, bella, la bella vá

                                              Me sacaste de mi tierra a

                                              Volverme a llevar allá

                                                  Columba bella,

                                              A la bella, bella, la bella anguá

                                               Caminá,.caminá, caminá

                                              Palomita blanca, volá, volá, volá

                                               Ay la veremos si es verdá

                                                   SON DE YIYIVAMOS 

       Ahora viene el Yiyivamos llamado antiguamente ayiyivamos, tercer Son que se baila de manera más lenra a deferencia de lo rápido y alegre de la Bella.

         Frente al altar se desplaza la pareja hacia los músicos quienes le ordena los movimientos.

                                                  Ay la llevamos

Y el coro responde con el grito: Así, igualmente en el campo se oía antiguamente Oé Bangué.                                                               

                                                    Golpe sereno

                                                         Así

                                                    Vuelvo de nuevo

                                                          Así

                                                    Con San Antonio

                                                             Así

                                                    A fiesta guena

                                                             Así

                                                    Pués hasta luego

                                                             Así

                                                      Ya me despido

                                                             Así

                                                     Pienso volver

                                                              Así

                                                    Así no más Así

                                                      Vamos si vamos

                                                              Así

                                                    Pues hasta luego

                                                               Así

                                              SON DE LA JURIMINGA  

     La Juruminga es el cuarto Son, también lento, la pareja lleva un pañuelo en la mano para interpretar los oficios que le ordenan realizar los músicos mientras que el bailador lleva un garrote para demostrar también su destreza.

      Estamos indiscutiblemente ante un ritual agrícola propio de las comunidades que crearon estos Sones y desde luego que sus descendientes viven en la actividad de la colectividad agrícola.

                                                Juruminga, ruminga

                                                         Juvilá

                                                Que sí sabe, sí sabe

                                                          Juvilá

                                               Que sí sabe la negra

                                                          Juvilá

                                                Que sí sabe planchá

                                                          Juvilá                                               Que sí sabe la negra

                                                          Juvilá

                                              Que sí sabe pilá

                                                        Juvilá

                                             Que sí sabe sí sabe

                                                         Juvilá

                                             Que sí sabe el negrito

                                                         Juvilá

                                             Que sí sabe sembrar

                                                         Juvilá

                                             Que sí sabe rosar

                                                        Juvilá

                                             Que sí sabe jalar

                                                         Juvilá

                                             Que sí sabe jalar

                                                         Juvilá

                                             Que sí sabe, sí sabe

                                                         Juvilá.

                                         SON DE LA PERRINDINGA 

      El siguiente Son es el de la Perrindinga en el cual el coro responde diciendo “Tomó ay to”, de acuerdo a lo que oímos en Chabasquén.

                                            Allá va la Perrindinga

                                                 Tomé ay tó

                                           Por la orilla de la quebrá

                                                 Tomé ay tó

                                           Déjala que tome vuelo

                                                 Tomé ay yó

                                           Para darle una pedrá

                                                 Tomé ay tó

                                           La perrindinga le dice

                                                 Tomé ay tó

                                           Coma mama y deme más

                                                 Tomé ay tó

                                           Tiene mucho que aprender

                                                 Tomé ay tó

                                           Unos lo bailan bonito

                                                 Tomé ay tó

                                           Otros lo echan a perder

                                                 Tomé ay tó

                                           El que no sabe bailar

                                                 Tomé ay tó  

                   Evidentemente que el Son de la Perrindinga “tiene mucho que aprender”, pues se trata del acercamiento a una mujer que a su vez es ave que vuela y se le pierde al parejo si este no decide “darle una pedrá” para retenerle y conquistarla.

                     Dice Bruno Emilio Fernández que “al terminar este Son, el tamborero se para y repite por tres veces la palabra “Mangulé” como una orden para que no se retire la pareja y El Capitán, antes de terminar el resto de Sones (30).

Igualmente el Sr. Santiago Pernalete, de Boro Mamonal, al norte de El Tocuyo, dice que antiguamente para terminar cualquiera de los Sones un músico decía esta misma palabra “para significar que había terminado el Son” (31) La Sra. Renata ía terminado el Son” (31) La Sra. Renata Yépez de García dice que los Egidos, El Molino y Guajirita también se pronunciaba e  sta palabra (32).

                                                                                                                                                                                                                                          SON DEL POCO A POCO 

               El poco a Poco es el sexto Son, identificado por muchos con formas teatrales de pantomima por el dramatismo del parejo que al principio sufre un ataque parapléjico, quizás una enfermedad de la alta incidencia en la población de descendencia africana, pero que con el tratamiento amoroso de la pareja logra recuperarse, al mismo tiempo que los músicos y cantores entonan el corrido de la “La Guabina”,haciéndolo revivir. La segunda parte de este Son es conocido como “El Caballito” quien al final se deja montar simbólicamente. Estamos presente ante un ritual donde la mujer toma las decisiones de su colectividad ( matriarcado).
                                        Ay la llevamos}Ay sí

                                        El pobre viejo

                                        Ay sí

                                        Esta muy mal

                                        Ay sí

                                        Cuidado negra

                                        Ay sí

                                        Con el viejito

                                        Ay sí

                                        Que le pegaron

                                        Ay sí

                                        Lo paroxismo

                                        Ay sí

                                        Sobále el pecho

                                         Ay sí

                                        echále viento

                                        Ay sí

                                        Esta aliviao

                                        Ay sí

                                        Tal vez mejora

                                        Ay si

                                        Se puso frío

                                        Ay sí

                                        Ese se muere

                                        Ay sí

                                       Sobále el pecho

                                       Ay sí

                                       Se te murió

                                       Ay sí

                                      A muerto fiero

                                      Ay sí

                                      Arriba pues

                                      Ay sí

                                      Llorálo negra

                                      Ay sí

                                     Ya se murió

                                      Ay sí                        

Terminada esta pantomima viene “El Guabineo” o canto de la Guabina con el cual revive “El Viejo”

                                     La Guabina me mordió

                                     En la planta de la mano,

                                     Calumba bella

                                    A la bella, bella, la bella vá

                                    Volá paloma yo vine por vé nomás

                                    Ay la veremos

                                   Si es verdá.

En la segunda parte se le ordena al parejo adoptar la posición de “El Caballito”.

                                     En cuatro patas

                                           Ay sí

                                     Está mañoso

                                     Ay sí

                                     Tené cuidado

                                      Ay sí

                                     Porque te muerde

                                      Ay sí

                                     Porque te muerde

                                       Ay sí

                                    Te va a pateá

                                        Ay sí

                                    Ponéle mai

                                         Ay sí

                                    Pa´que se amanse

                                          Ay sí

                                    Ponéle freno

                                           Ay sí

                                    La gurupéra

                                             Ay sí

                                    Ponelé la silla

                                      Ay sí

                                   Con cuidadito

                                       Ay sí

                                  Ya se amansó

                                        Ay sí

                                  Montate en él

                                         Ay sí

                                  Montate en él

                                           Ay sí

                                  Echále cuero

                                            Ay sí

                                  Que corcovea

                                        Ay sí

                                  Echále espuela

                                             Ay sí

                                La guabina le dio al bagre

                                Vamos pal’ caramero

  Porque ya viene el verano

                               Y me coje el tarrayero

Como se puede observar la primera parte de “La guabina” está relacionada con el Son de Bella, mientras que la segunda está reflejada en la vida llanera donde existe una marcada diferencia entre el invierno y el verano y por lo tanto el hombre y animales a estos cambios deban adaptarse a la diversidad ecológica. Además Debe tomarse en cuenta que antes de 1948 R. OLIVARES Figueroa Recogio un “Corrío llanero” que decía:

                            La guabina le dijo al bagre

                            Vámonos pal’ caramer

                            Que va a venir el verano

                             Y también los chinchorreros.

   Como puede observarse la única palabra que cambia en esta letra es la de “tarrayero” por chinchorreros. (33).

                               SON DEL GALERÓN

                   El Galerón es una de las expresiones musicales que en Venezuela tiene mayor extensión, desde el Oriente hasta el Occidente, pero en todo caso, en los Negros existe este Son Corrido y, por supuesto, se baila más rápido y las parejas hacen movimientos diversos con las manos, piernas y pies. 

Ay larai, ay larai, ay lará

Galerón por la mañana

Galerón al medio día

Galerón a toda hora

Como si fuera comida.

Corre galerón

Zapateá galerón

Corré galerón

Zapateá galerón.

Corré, corré, corré

           Galerón

Zapateá galerón

Cubillea galerón

Escubillaito galerón

Corre, corré, corré

Corré, galerón

El que baila el galerón

No le ve la cara a Dios

una vieja lo bailó

Y el diablo se l llevó

Corré, corré, corré

Corré galerón

Zapateá, galerón

Escubillaito, galerón

                                                       EL SEIS FIGUREAO Y SEIS CORRÍO

                      Uno de los Sones son mayor número de figuras es El Seis, el cual se baila entre seis personas, tres hombres y tres mujeres. Se puede llegar a realizar hasta 48 figuras, por esto se llama “Seis Figurero”, y también 6x8, mientras que en el son, donde no se realizan todas estas figuras, se llama “Seis Corrío”.
Para el investigador tocuyano Francisco Tamayo este Son “ es una supervivencia de las danzas del salón del siglo XVIII (34), muchas de las cuales se continuaron hasta finales del siglo pasado, como fue el caso de las danzas y contradanzas”, así como el complejo danzante conocido con el nombre de “Cuadrillas” de origen francés, tal como lo revela unos de sus pasos chasé crisset” (35).

           Ay larai, lairará, lairará

Vengo de nuevo a cantar

Vengo de nuevo a cantar

Lo que cantamos ayer

Lo que cantamos ayer

Que no lo habia cantado

Que no lo había cantado

Discúlpeme la tardanza.

Aa, Aa sólo con llorar descansa

Con el corazón aflijio

Con el corazón aflijio

Aa,AA,sólo con llorar descansa

Ayer te mandé un papel

Ayer te mandé un papel y

No me lo comprendiste

Y no me lo comprendiste

Si tienes amor con otro

Si tienes amor con otro

No sabes lo que te pierdes,

No sabes lo que te pierdes.

Aa, Aa, tres golpes nomás

Uno por delante

Y otro por detrás

Y otro por detrás

De la mano se me fue

De la mano se me fue

La paloma que cogí

La paloma que cogí

Ay laralairará, laira, laira

Larararan, larararará

Ayer me dijistes que hoy

Hoy me dices que mañana

Y así va pasando el tiempo

Y así va pasando el tiempo

Semana sobre semana

Semana sobre semana

Señor, señor

Tené piedá de mi

De la mano se fue

La paloma que cogí

de la mano se me fue

la paloma que cogí,

Me despido me despido

Me despido me despido

Siento la separación

Siento la separación

Yo volveré por aquí

Yo volvere por aquí

Si me presta la ocasión

Si me presta la ocasión

Zambá con una risita

Zamba con una risita

Zamba con una rizá

Zamba con una rizá

Así me la voy llevando

Así me la voy llevando

La soltera y la casá.

                                      OTROS SONES POCO CONOCIDOS   

    .      De acuerdo a la información general recogida en El Tocuyo estos son los clásicos sones cantados y bailados a la promesa de San Antonio, sin embargo en Chabasquén, sitio donde obtuvimos la mayoría de los datos anteriores, se conocen otros sones, al igual que en los caseríos de Cimarrona, al norte de la ciudad de El Tocuyo, donde también era frecuente La Bella Menor al final, porque según la tradición, este fue el son que tocó San Antonio ala despedirse de los moros africanos, al momento de su evangelización.

            Según el señor Bruno Emilio Fernández quien nos trasmitió la letra de los cantos anteriormente trascritos los otros sones faltantes eran denominados “ El Pajuei”, que era muy parecido al Yiyivamos y la Bella Trovada. La letra de esta última es “contrapunteada”  

Entre dos coros. El primer coro dice al segundo, el siguiente verso:

                                                   1.-   Vengo de nuevo a cantar

                                                           si la garganta me dá

                                                           como no conozco al pueblo

                                                           pongo la dificultá

                                                         A este responde el segundo coro

                                                    2.-  Quisiera pero no puedo

                                                            hacé mi casa en el aire

                                                             para no servir de estorbo

                                                            ni hacer perjuicio s nadie

Así continúan otros pares de versos, como éstos donde queda insinuando el enfrentamiento por una mujer, amoríos el rival le “echó un mal”.

                                                           l.- Si la esencia se comprara

                                                                la esencia comprara yo

                                                                pero la ciencia la tiene

                                                                aquel que dios se la dio

                                                          2.- Quién tuviera la virtud

                                                                del pájaro diostedé

                                                                de meterse a la cocina 

                                                                a tomar agua sin sed

                                                          l.-  Yo no había respondío

                                                  perdóname la tardanza un corazón afligío

                                                                un corazón afligío

                                                                sólo con llorar descansa

                                                           2.-  No quiero cantar tan ronco

                                                                   ya la voz se me acabó

                                                                  serían que me echaron daño

                                                                  los indios ni quiera Dios

                                                           l.-    En la puerta de tu casa

                                                                   me tienen tendido un velo

                                                                   me despido y digo adiós

                                                                   voy a salir y no puedo

                                                           2.-   El galán que esta en la esquina

                                                                   gozando de su sueño

                                                                   que se vaya retirando

                                                                   que la dama tiene dueño.

  El son de “El Pajuei”, el cual se considera parecido al Yiyivamos, es un son lento que se acostumbra tocar, según Bruno Emilio Fernández, para “volver abrir la promesa” cuando se vab a repetir los sones. La Capitana de los Egidos, Sra. Renate Yépez de García, dice que el son del Oé Bangué es el mismo “ayiyivamos” como se conoce ahora, mientras que con el primer nombre era como se conocían antiguamente.

                                                                     Ay la llevamos

                                                                     Ay Pajuei

                                                                     Poquito a poco

                                                                     Ay Pajuei

                                                                     Picále el ojo

                                                                     Ay Pajuei

                                                                     Echále el braz

                                                                     Ay Pajuei

              Como ya hemos dicho, en los caseríos de Cimarrona y Boro, al norte de la ciudad de El Tocuyo, también se toca el son de la Pava, al final de los Sones de negro, para dar comienzo una corta parranda muchas veces a exigencia de un enamorado que quería bailar con una pareja en particular, “según la versión de Santiago Pernalete. (36) ahora se ha generalizado como un último son, porque además, esta Pava está basada en la musica y letra del “Seis Corrío”.

                 El profesor Rafael Pargas, pudo conocer por tradición, que le fue transmitida por Alejandro Puerta (Anuncio) que antiguamente podían todos los participantes que quisieran, a diferencia de las tres parejas del Seis Figurero. Pensamos que este último Son guarda relación estrecha con el Son de la Pava, que es también un seis. (37)                                                             

Según Santiago Pernalete, al final de los Sones propiamente de San Antonio, es decir antes de la Pava, se cantaba la Bella Menor la cual dice:

                                     A la bella, bella, la bé

                                     A la bella, bella a la bella angué

                                     Quiribí, quiribí, quiribí

                                     Palomita blanca, vola volá

                                     Pijjuá, pijuá, pijuá

                                     Palomita blanca, volá,

                                     Volá palomita blanca, vení pacá.

  Recuerda el Sr. Florencio Quintero, Que luego de los Sones de Negro volvía la condición eminentemente cristiana y los cantarores entonaban ante el altar los tonos que eran cuatro. Tambien el Sr. León Rojas de Sanare, dice que se terminaba con los Gasos. En todo caso el Sr. Quintero recordó parte de unos de estos tonos que dice él es muy difícil de entender “ por tener Latín”.  

                                      María Mater Gracia

                                      Mater misericordiosa

                                               Tú no saber

                                             Del yu si creer

                                             Del nor amor

                                             Del pro tejer (38)

   En ambos casos, tanto en la Bella Menor como en Los Tonos, vuelve el ambiente de fervor cristiano.

                                          De la manera ante descrita se realiza en las zonas montañosas de los Humocaros, Guárico, Sanare, Villanueva y Chabasquén el velorio a San Antonio, con el pago por la madrugada de los Sones o Bailes de Negro, mientras que en la propia ciudad de El  Tocuyo, en donde la tradición es de introducción reciente, la promesa se realiza con el Baile de los Sones en las horas del día, después de las 10 de la mañana, sin embargo Luis Felipe Domínguez, recuerda que el Capitán  Rufino Colmenares, quien vivía en un barrio de El Tocuyo, acostumbraba a salir de madrugada el pago de promesas en las zonas tocaban de la música “ a lo divino” se iban retirando, y entonces se colocaban y bailaban  Los Negros dirigidos por Rufino Colmenares.

                           El 13 de junio en la ciudad de El Tocuyo se limita a la congregación de los devotos y “ Negreros” en el sitio donde estuvo ubicado hasta 1950 (39), el templo de San Francisco donde tocan los siete Sones frente a la imagen del bulto de San Antonio que ha sido traído con anticipación por un pequeño grupo desde la iglesia de San Juan.  

                                  Al final todos los músicos cantores, bailadores y devotos regresan en tumultosa procesión tocando y danzando al Son de la Batalla hasta llegar a la iglesia de San Juan donde oyen la misa que ha sido pagada al Cura con una colaboración económica recogida por cada una de las agrupaciones o “Bandas de San Antonio” que han participado, las cuales tienen obligación de hacer una recolecta entre los vecinos de sus territorios, compuestos por algunos barrios y caseríos.

                                   Existe Las Bandas de Santa Rita, El Molino, Guajirita y los Ejidos, de los más próximos a El Tocuyo, al igual que las Bandas de la Otra Banda y Boro Santa Teresa Cimarrona, etc.

                                     Después de la misa las diferentes bandas o grupos se dirigen a sus respectivos caseríos o barrios para el pago de algunas promesas de los vecinos. Finalmente 

Van a la casa del Capitán donde se le pagan los Sones a San Antonio.

